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¡MIsepicoFdia! 
Nada tan grato á pechos gene

rosos mitigar los dolores de los 
que sufren ó remediar la suerte de 
los infortunados. 

Nosotros que en el concierto so
cial somos un átomo casi imper
ceptible y por tanto de muy escaso 
valer, muy poco es lo que podemos 
aportar para mejorar la condición 
de los desgraciados; pero esto po
co que valemos, tratamos de exte
riorizarlo como expo ntánea mani
festación de lo que nuestro cora
zón siente en pro de los seres más 
desventurados de la sociedad. 

Hasta nosotros han repercutido 
los gritos de piedad y de perdón 
lanzados á través de los sombríos 
muros de las prisiones, y desde 
todos los ámbitos de la península, 
implorando piedad y misericordia. 

Gonraoyidos ante tanta desven
tura y queriendo E L ECO DE CAR 
TAGENÁ secundar el moviraiento 
por los demá*;Col«ga&4e.Ja prensa 
local y de provincl^^, nos adheri-. 
mos á tan simpátipa campaña, ya 
que se trata de nijejorar ja suerte 
de ^ue$tros sen?eiantes, de nues
tros hermanos. 

^i.efeptiyaraente fueron culpa
bles, harto han pagado y están pa
gando sus extravíos, hijos solo de 
su falta de instrucción y de cultura, 
perp sin que nunca ni en ningún 
caso se les pueda tildar de perver-
»o% en la yer^adera excepción; de 
la pajabra. 

¡Pichpsps los que nunca se han 
extraviado!, ;jCuántps ;dolores ;̂ e 
evitan! 

Siempre perdurará en nosPtr^s 
'a inápresión dolprpsísiraa que nps 
Prp4ujp al, visitar por primera ve;?, 
una prisióíi; no es posíblejdescríbir' 
la sensación experimentada ante 
aquel cuadro de fe^frimientos mP-
rales. 

Es muy ciertp que la spciedad 
debe reprimir y custigar IPS agra
vios que se la infieran como medi 
da saludable y eficaz para np am
parar con la impunidad las trans-
gresiPiies légales; pero nunca ni 
de ninguna manera debe abandp-
narse al culpable á su propia suer
te ni considerar la sanción general 
coii}o una venganza despiadada. 
Esto tras de ser inmoral es anticris
tiano. 

Ya que la administración pública 
I no se cuida de mejorar las condi-
I clones, materiales del recluso, pro-
I porcionándole lo más preciso para 
I su sostenimiento y conservación, 
I debe en cambio aligerarle su con

dena como compensación al aban
dono y olvido con que la trata. 

Nunca como ahora ocasión más 
propicia en que la Nación entera 
trate de solemnizar el centenario 
de las Cortes de Cádiz, como uno 
de los acontecimientos más faustos 
en la historia patria. 

Demostraremos de una manera 
evidente esa hidalguía de que bla
sonamos y de^la cual nos mostra-
mps orgullosos, como si fuera pa
trimonio exclusivo de los españo
les. 

Intercedamos todos cerca del 
Gobierno para que conceda un in
dulto amplio y general. 

Acordémonos de los que sufren; 
de los confinados en esos lugares 
de desolación y de tristeza á donde 
nadie dirije una mirada compa^ 
siva. 

Nada tan g^rato á los ojos de 
Qios y de los hombres de buena 
voluntad como enjugar las lágri-
njas dejos ,pprimic|os,^^e los .des
vaidos j d ^ loa {íü|''arifp^4fttidas 
desús culpas, demandan miseri
cordia. 

Tengamos compasión de esos 
desgraciados á quienes !a suerte 
impia ha conducido al estado más 
raisirable que puede llegar un hom
bre. 

Están arrepentidos desús culpas 
y demandan misericprdia. .Seamos 
piadosos á la manera de JeSiís de 

' Nazareth que, invitaba á tirarla 
primera piedra a la mTijeradÜItem 

• á todo el que fuera justo, sf» qm 
nadie lo realizase por escrúpulos 

'de .conciencia. ' = 
En el nombre de Dios misericor

dioso^ pedimos piedad y misericor
dia para esos seres infortunados 
que ^contritos y arrepentidos de« 
sean su libertad, para dedicarse 
solamente á sus padres, esposas é 
hijos en quien solo cifran sus afec
tos 

í Jldíós, edtecútneno$! 
(CARTA ABIERTA A U S LECTORES) 

Mi carta, que es feliz, pues va á buscaros, 
cuenta os dará de la codicia mia. 

Aquel edil yo soy, que por amaros, 
de improviso, salió de la urna fría. 

Me resisto á morir; pero la,suerte 
me arrebata la dicha de un momsnto. 

Dos veces condenado k oscura muerte, 
y al trágico, de Tántalo tormento. 

Cuando lleve esta carta á vuestro oido, 
el relato febril de mis dolores, 

habré, casi gimiendo, percibido, 
el sueldo, que agenciaron mis mayores. 

Yo cpncejal viiil, pseudo Garcia, 
ser quise un inmortal por lo notable. 

Y hoy padezco la bárbara agonía, 
de ver que lo imposible es ya probable! 

Entre él acta y la bolsa, no he dudado: 
lo segundo en el mundo es lo primero. 

Un concejal seré incapacitado. 
Ayunador forzoso, ser, no quiero. 

Os abandono ¡si! ¿quién no lo hiciera? 
¡La gloria es un manjar que cuesta caro! 

Os dejp sin tutpr ¡quién lo dijera! . 
Antes que morir héroe, viva avaro! 

YP, segundón falaz de mi linaje, 
hpnré cpn mi prpsapia los escañps, 

mas renuncio al honor... Prefiero un traje 
y escojer el más rico de los páñPS. 

Aía^>l dinero más que los laureles, . 
Cartagena es después de la pitanza .. 

No diréis que os engañp, amigos fieles: 
la política, enciérrase en la panza. 

No quise renunciar los honorarios. 
y á este cargo honorífico renuncio. 

Por actas suscribir, los Secretarios, 
más brevas chupan layl que el mismo Nuncio. 

Y si el fin lamentable de mi historia 
es que otro edil encauce vuestro llanto, 

cuando lloréis, llorad á mi memoria; 
¡yo os hubiera también querido tantp! 

Adiós, adiós, como hablo devorando, 
no sé decir lo que mentiros quiero, 

yo sólo sé de mí que estoy acfua/Jfifo 
y que me importa un pito el mundo entero. 

••-' ':• •̂ •- ' • ^'- •'••" ^ •,. :" . JtífJm MÍQUSTO^ • .. 
En mi Cámara... de Comercio, á los 15 dias de mi segunda aasp&asiéñ. cprrespondencia el «Pelayo», el 

«Temerario», y el «Nuevo España». 
Se espera la llegada de otros bu

ques de nuestra escuadra para 
prestar inmediatamente servició 
si fuese necesario. 

I- «:v:i»MKr>Vvv-" 

.V f í !tfc^fíaw..ra'';i-;j'KJii%TOiiiíasEi3aÉ(.'i;íia3B', 

Madrid 26-9 m. 
De Barcelona dicen que se en- 1 

cuintran preparados en aquel j 
puerto para salir conduciendo la ' 

Para el domingo próximP esta
ban anunciadas las regatas Ipcales 
que raensualmente viene prgani-
zandp esta Spciedad. En dichas 
regatas á vela y remp, habrían de 
cprrerse las Cppas Arancibia y 

Zapata, y además ptros varips 
premips, terminando la fiesta cpn 
un baile en IPS salpnes del Club. 

A consecuencia del fallecímientp 
de S. A. R. La Serenesima señpra 
Infanta dpfta Maria Teresa se han 
suspendido estas regatas en señal 
de duelo por la muerte de la augus
ta señora que recientemente habia 
demostrado sus simpatías por el 
Real Club cartagenero, otorgán
dole un valioso objeto de arte pa
ra premio de las t egatas naciona
les que se celebraron en Agosto 
pasado. 

EXTRAVAGANCIAS 
í^riXT^,!«, lJ.1t3e3rtci.c3.! 

Bien encaja bajo el epígrafe de 
extravas^anclas el comenta,rio ligero 
y rápido que el cronista se va á 
permitir hacer á una disposición 
del Ministro de la Guerra Portu
gués. 

Con motivo de la intentona mo
nárquica hace poco realizada en 
Portugal, fué grande el número 
de procesos incoados con arreglo 
á la ley Marcial. 

Gran número de soldados, cla
ses y oficiales del ejército portu
gués fueron al banquillo de los 
acusados á responder de la parti
cipación que pudieran tener en el 
último movimiento, y gran número 
de ellos ^fueron absueítos ppr los 
tribunales militares, por falta de 
prueba. ¡Se conoce no cometieron 
otro delito que el de no sentir 
grandes entusiasmos por eJ nuevo 
régimen aunque lo sirven y le pres
tan acatamiento! 

Paes fcáen, el Ministro de la Gue
rra portugués ^np se fia muchp de 
IPS consejos de Guerra de su pais 
yprdena se formen á los liberta
dos,consejos disciplinarios con el fin 
de alejar del ejército á todos los que se 
crea conveniente. 

En los consejps de guerra cpn-
denarpn á muchos y IPS disciplina
rios que ahora ordena el Ministro 
sino enStodos los case» en algunos 
condenarán á otros sin pruebas, 
quenp por el nombre del tribunal 

van á aparecer aquellas. Espera-
mps que saldrán ptra vez absueltps 
muchps y entpnces np se hará es
perar la nueva orden del Ministro 
que estará concebida en términps 
parecidps á IPS siguientes: «Ppr 
ser cpnveniente á ia salud de la 
República v esclavp el ministrp 
que suscribe del lema Igualdad, Li
bertad y Justicia, vengp en separar 
del Ejércitp á IPS Jefes y Oficiales 
siguientes...» 

Cree el crpnista que para llegar 
á 1P que el ministrp portugués de
seaba ppdia haber empezado por 
la última disposición más rápida y 
segura que la tramitación anterior 
mente seguida, pero toda ella se
guramente basada en un estentó
reo grito de ¡Viva la libertad! 

El cronista se va convenciendo 
cada vez más de que la libertad, 
sobre todo de pensamiento, es u i 
mito en los países libres y progre
sivos iluminados como Portugal po r 
la antorcha ¡^revolucionaria que ha 
traído un nuevo Régimen de Justi
cia y de Paz. 

Siempre será un símbolo el ciu
dadano «Nerón» de nuestra po
pular zarzuela «La Marsellesa» y 
habrá que esculpir con letras de oro 
aquello de «Muera el que no pien
se igual que pienso yo», y que es 
el razonamiento que se habrá he
cho el ministro portugués. 

B. B, 

Coireiiiiíi I i ireMs 
Madrid 26-9 m. 

El Sr. Canalejas y el Sr. Barro
so no cesan de celebrar conferen
cias con el gobernador civil de Bar
celona. 

Este dice que no tiene que dar 
más noticias de las que ha comu • 
nicado pues los hue'guistas se 
muestran en actitud pacífica. 

La supresión del Gobierno es 
que la huelga de los ferroviarios 
no tendrá la importancia que los 
huelguistas tratan de darle. 

Las impresiones que tiene Villa-
nueva son tranquilizadoras. 

Asun tos á t r a t a r . 
Para la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra excelen
tísima corporación municip'l han si
do s inalados para su despacho los 
siguientes asuntos. 

Dictamen de las comisiones de 
Policía y Ensanche proponiendo se 
conceda licencia para realizar obras 
á|D. Juan Hernández, D. Pedrp Es
teban y don Valentín Ortiz. 

Instancia de D. Pedrp Garcia Mén
dez solicitando su baja en el padrón 
de vecinos por trasladar su residen
cia á Granada. 
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stai más de siete ú ocho año^ en ti mismo pun-̂  
tO. ^ . ; 

Debo añadir que en la actuK organización polí
tica de maestra democracia, el. comisario de pro
vincia debe tener simpatía» entre el pueblo, sino 
lo» electores pesan sobre el diputado, y el que ha 
caido en desgracia con sus convecinos se encuen
tra trasladado de la noche á la mañana. 

Son necesarias tantas condiciones diplomáticas 
para ser fuera de Paris un perfecto comisario de 
policía, que los que consiguen con»ervar sit plaza 
merecían pasar al ministerio de Estado y obtener 
UD puesto importante en las embajadas. 

Además de los comisatio» centrales de la» gran
des poblaciones y de loi pequeños distritos, la Se
guridad general tiene también bajo su» órdenes 
los comisarios especiales de ios ferrocarriles, cuyo 
papel ha obtenido gran importancia en los asuntos 
políticos desde hace algunos,años. 

Salvo en ¡ios casos de crímenes 6 accidentes 
graves sobre las líneas férreas, en cuyo caso tie
nen que ponerse en Comunicación con las autorl-' 
dades judiciales, estos comisarios dependen exclu
sivamente de la Seguridad general. 

Los nombi?es de los que en lis actualidad pres-
taa sus servicios en las estaciones; de P«rí8 son 
bien conocidos del público, pues todo el mtiado 

pasado nrilitw del generar Bonlsnguer, y sobre 
todo, la idea dé revancha que, con razón ó sin 
ella parece est^raicarnada en el pueblo, habían 
hecho una impresión profunda :en el espíritu de los 
antiguos soldades, que son la mayor paite de 
los funcionar tos de la policía, pequeños y gran
des. 

Pero, sobre todo, entre los pequeños, su popu
laridad era incontestable. 

Y entonces me ocurrió una aventura bastante 
curiosa. 

Hasta entonces había yo puesto especial cuida
do en permanecer extraño por completo á la polí
tica, y jamás se les había ocurrido á ninguno de 
mis hombres pedirme consejo i propósito de elec
ciones. 

Quedé, pues, muy sorprendido, cuando la vís
pera del 27 de enero, tres ó cuatro de mis agen
tes vinieron á buscarme para que yo les Ilustrase 
acerca del candidato que debían votar. 

Muy embarazado, pues estimo que.no es hon
rado en un jefe abusar de su. influencia sobre su» 
subordinado», sobre todo en material e|ectpr«l, me 
limité á costeitarles: 

—Hijos mios, vosotros estáis pagado» P0«" '«» 
repiiblica; spis f unelonatíos de i« república por hu^ 

do de perfección de la misma depende el buen fuá 
ciooamiento de la policía judicial de Paris. 

El jefe supremo de la policía es el ministro del 
Interior (Qo^eraación) y tiene bajo sui órde
nes: 

Primero, el prefecto de policía. 
Segundo, el jefe de la Seguridad general, de 

quien depende (odo 1« poUcia^e los departamen
tos. 

EIpúblU:o,copfupde frecuentemente la Seguri
dad general, cuyas oficinas comunican con el mi
nisterio del Interior, y están en la calle de Sius-
ssles, con la poliqja de Seguridad parislensí, que 
forma parle de la prefectura de policia. 

No tienen, sin embargo, punto alguno de seme
janza. 

U Ssgmidad geoíral, cuyos directores más co
nocidos, en estos úitimos años, han sido los seño-
re». Cazelles, Isaie, Levaiilant, Soinouty, no tiene 
nada que varcon la policia parisiense, á lo menos 
en materia criminal. 

Ssíe seoicio ha \ tenido á su frente hombres 
que. habían sido prefectos de todas las grandes po
blaciones de la Francia. 

P^^e hace algún tiempo, el director de la Segu-
lids^vgenersUi; M. Leopolde VIg'lé, que si fué 


